
1.7.1. Introducción
La crisis provocada por la pandemia de la COVID-19 y las medidas adoptadas por las autoridades sanitarias 

para frenar la propagación de la enfermedad han condicionado de manera evidente los derechos de miles 
de niños, niñas y adolescentes durante el año 2020.

El confinamiento decretado por el Gobierno de la Nación y las restricciones a la libertad de movimientos, 
la saturación de los sistemas sanitarios, el cierre de los colegios con la consiguiente interrupción de la 
actividad docente presencial, los conflictos en el seno de la familia, o la pérdida del empleo de padres y 
madres han teniendo graves consecuencias para la infancia y adolescencia. Unas negativas consecuencias 
sobre las que, según pronostican los expertos, existen muchas posibilidades de que se prolonguen durante 
un extenso periodo de tiempo.

Algunas voces no han dudado en alertar sobre el riesgo de que los actuales niños y niñas configuren lo que 
denominan “generación confinada”, cuya personalidad y desarrollo psicológico y emocional estén marcados 
o condicionados por las especiales, inéditas y adversas situaciones padecidas como consecuencia de la 
pandemia.

Por otro lado, son muchos los estudios realizados durante 2020 que analizan los efectos que en un futuro 
tendrá la pandemia en la vida de niños y niñas. Se refieren estos trabajos al aumento de la pobreza infantil, 
a los problemas de salud mental, al aumento de las desigualdades, tanto económicas como educativas, 
por poner solamente algunos ejemplos. Lamentablemente esta realidad incidirá de manera singular en el 
colectivo de personas menores de edad que ya se encuentran socialmente más desfavorecidos; la infancia 
más vulnerable.

No podemos olvidar, como señalamos, que uno de los efectos más inmediatos y evidentes que deriva de 
esta pandemia es la crisis económica como consecuencia de las necesarias medidas impuestas para prevenir 
los contagios de la enfermedad y para evitar su propagación. Los datos del Instituto Nacional de Estadística 
(INE) son preocupantes. Entre abril y junio, los principales meses de confinamiento, se han perdido más 
de un millón de empleos, sin contar los empleos 
y autoempleos que están acogidos a un ERTE y 
cesación de actividad.

Y todas estas situaciones se producen en un 
contexto en el que muchas familias con hijos 
menores a cargo todavía no se habían recuperado 
del impacto de la crisis económica iniciada en 
2008 y que, irremediablemente, si no se adoptan 
medidas urgentes para ayudar a estas personas, 
afectará a la calidad de vida de muchos niños y 
niñas.

No resulta tarea fácil conjugar medidas de control de la pandemia con actuaciones para hacer frente al 
impacto de la crisis económica pero, en todo caso, cualquier medida, actuación o planificación que se realice 
en este ámbito debe tener presente siempre el interés superior del menor. El bienestar de niños, niñas y 
adolescentes debe ser una de las prioridades a la hora de tomar medidas para lucha contra la pandemia 
y para superar la crisis sanitaria, económica y social en la que nos encontramos como consecuencia de 
aquella.

En este adverso escenario esta institución ha desplegado una intensa actividad para la defensa de los 
derechos de la infancia y adolescencia que se ha puesto de relieve de manera singular desde que en el mes 
de marzo de 2020 se decretara el confinamiento domiciliario de la población.

Sin perjuicio del informe que presentará esta Institución ante el Parlamento, en su condición de Defensor 
del Menor de Andalucía, a continuación se relata de modo resumido algunas de las principales actuaciones 
realizadas durante 2020 relacionadas con la infancia y adolescencia.

“Cualquier medida debe 
tener presente siempre 
el interés superior del 
menor”
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